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LA TOPOGRAFIA GLACIAR 
DEL. 

MACIZO OH TRAMPA L- GAL VITERO {BEJAR) 

En los «Nuevos datos de la extensión del glaciari n1o cua­

ternario en la Cordillera Central•, publicados por Obcrmaicr 

y por mí en el Bol. de la Real Soc. Esp. de Hist. N al., t. XV 11, 

1917 (págs. 252-260), terminábamos los comentario· a chmie­

der (1), que motivó aquella nota, con este párrafo: «Resulta 

patente el hecho de estar delimitada, en general, el área alpino­

glaciar del Trampal y de Béjar, en cuyo marco cabe ya más 

la posib ilidad y la facilidad de emprender, en adelante, los 

estudios de carácter monográfico con la amplitud e intensidad 

requerida». 
Fijados como están por el profesor Obermaier (del cual 

tuvimos mucho honor siendo colaborador y discípulo), los 

jalones fundamentales de la distribución de los focos glaciares 

cuaterna ri os en las co rdilleras propiamente espai\olas, la 

labor posterior queda enormemente simpl ificada, por cuanto 

se reduce a interpolar las alturas de cualesquiera macizos cuya 

posible glaciología se in tenta investigar, entre valores conoci­

dos y establecidos por mi antiguo maestro y por mí en los 

(r) DR. ÜSKAR ScmnEDER: •Die Sierra. de Grcdo~; ,Hittei­
lw•gm der geographischcll gesellscllaft ¡,, Miinchm, t. x, núm. r, 

año 1915. 
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•Datos para la climatología cuaterna ria en España~ ( Bol 

tlt la R. oc. Esp. de 1/i:;/. Na/., l. XV, p. 402, Madrid, 1915). 

Dichos valores $On éstos: el límite de las nieves perpetu as e u 

la !:iicrra de la E trclla (Portugal), pasa por los 1.400-1.500 111. , 

en tan tu que en la de Grcdus alcanza los 1.800-1.900 metros. 

Siendo la altu ra Inedia de la región alpina de Gredos 2.400 

mdros, y alcanzand o el macizo de Béjar a que nos habremos 

~ 

J·1g. 1.-Cknucu tos de l sl. tcma His¡>3nO· I.usit ano. 1 Tra m¡>a l·Calvitl.'r0.-2. Gredo,,­
J. Guadarrama.-4. P"fia de Fro. ncia.-5. Sierra de l;:a Estre lla. 

de referir en este bosquejo una elevación análoga (2.404metros 

el Calvi tero; algo menos la Pella Negra y el Risco Gordo), 

amén de la circunstancia de hallarse enclavado entre Gredos 

y la sierra portuguesa antes nombrada, no era aventurad o 

afirm ar qu e las lagunas del Trampal y Béjar son positiva­

mente de filiación glaciar cuaternaria (fig. 2). 

* * * 
Pero existe un dato que confirma rotundamente la supo­

sición: el fascículo del Dr. Schmieder, única fuente bibliogrd-
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fica de positivo valor. Otros autores, como el insigne Prado, 

sólo apuntan vagas suposiciones; o las elevan a la categoría 

de datos de alguna certeza apriorística, como Penck, o, por 

el contrario, no hacen mención alguna de carácter glaciolu­

gico, como Donayre. (Todos ellos están dchidarncntc comen-

FiR. 2.- llo5qtlcjo orog1 ifico e hiJrottrMieo d~t nut'ltn de CrcdM y ramUIC':.('innu, tan lA 
loca llzaci6n tl e hu Are:" gluclare~ cu:ucrn:ulas. ~·RI.'m lrMI t'<OtmliOI de Schnucd~r y de Obrr­

maier y C:lmndt'll, (Del l)ol. d~ la R. S. B. do 11 . I"., t, XVJI , 19'7, pft¡. 255 .) 

tados en la bibliografía inserta en el nírm. 14 de la serie geo­

lógica de los Trabs. del Museo Nacional de Ciencias Natura­
les: «Contribución al estudio del Glaciarismo cuaternario de 

la Sierra de Gredos•, por Hugo Ohermaicr, en colaboración 

con Juan Carandcll, Madrid, 1916, pág. 10). 

Unos y otros tienen sus razones, ya por la época en que 

vivieron, ya por los medios de que disponían; que el estudio del 
glacíarismo es fruto que sólo se podía cosechar en mayores 

latitudes y más eminentes alturas, y no es ilógico el que en 
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Espaiia hubiese pasado desapercibida la glaciación cuater­

naria para autores cuyos prestigios son universales . 

• • • 
Mi excursión, ni remotamente preparada, tuvo lugar el 

29 de junio del año 1923, en cuya sazón hubo de celebrar 

la Asociación Española para el progreso de las Ciencias su 

IX Congreso en Salamanca . 
Las fotografl as adjuntas dan idea de las circunstancias 

climatológicas que en el macizo bejarano concurren. 
Hemos de confesar que la visi ta a aquellos circos es de las 

más cómodas que hemos efectuado con fines .análogos. Desde 

Béjar (provincia de Salamanca¡ pueden visitarse en un día, 

disponiendo de buena cabalgadura, y sobre todo de un buen 
mapa y guía, con cuyos recursos cabe aprovech ar mejor qu e 

nosotro un largo día ele verano, sobre todo después ele ma­
durad a preparación, que nos fu é im posible, por imprevista. 

* * * 
Geografía, geología y mor!ologla (fig. 3.)- La situacióll del 

macizo de Béjar es al W. ele la alineación ele Gredas, a la cual 

prolonga, sirviendo ele enlace a és ta y a aquélla serie de serre­

zuelas ele menor alt itud en cuya máx ima depresión está el puerto 

deTornavacas ( 1. 275 metros) que actúa de enlace de los valles 

de l Tonn es (vertiente septentrional del sistema) y del j erte, 
y de comunicación entre las provincias ele Avila y Cáccres. 

De mojón a estas dos y a la provincia de Salamanca sirve 

además, el macizo en que nos estamos ocupando. 
Ramificaciones suyas, de poca elevación, son la sierra de 

Béjar, que se dirige hacia el N E., y la de Hervás, arrum­

bada hacia el SW. 
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Por la parte de Poniente no tiene el macizo del Trampai­

Calvitero otra cosa que algunas alineaciones mediocres, diri­

gidas como él de E. a SW., las cuales lo aislan, en cierta 

pequeiia medida, de la depresión que desde la desembocadura 

del Tajo, en Lisboa, hasta la hondonada vasca, atraviesa la 

meseta castellana vieja, y cuyos flancos occidentales en la 

región en que estamos son la Peña de Francia y la Sierra ele 

Gata. 
Calculamos de 8 a 10 km. la longitud de la cresta monta­

iiosa d 1 Trampai-Calvitero, o sea la región propiamente 

alpina. Esta cresta se dirige de NE. a SW. en sus dos tercios 

orientales, y de N. a S. en el occidental, formando un ángulo 

cuyo vért ice es la cabecera de la garganta del Trampal. 
El pico del Calvitero radica en el extremo S. del macizo. 

Es vértice geodésico de primer orden. 
Irradian de allí cursos de agua tributarios del Atlántico, 

y pertenecientes a las cuencas del Duero y del Tajo. A la pri­

mera corre ponclen las dos gargantas del Trampal y la Solana, 

que vierten en el Aravalle, rí o que a su vez desemboca en 

Tormes, junto al Barco de Avila. A la cuenca del el Tajo­

pertenece el río ele Canclelario y Béjar, el cual se forma en la 

vertiente septentrional del macizo, dando frente a la depre 

sión citada en anterior párrafo, y cuyas aguas engrosan el río 

Alagón, tributario del Tajo. 
Como rasgos geológicos, más bien litológicos, sobresale el 

carácter porfídico que el granito presenta, ya observado en 

Greclos, y que justamente anota Donayre en su <<Descripción 

fisica y Geológica de la Provincia de Avila», Memorias de la 

Com. del Mapa Geológico de Espmia, 1879, y Gil y Maestre 

en la •Descripción fisica, geológica y minera ele la provincia 

de Salamanca&, 1880, en las mismas publicaciones. 
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Asimísnw abundan las índnsíonc: (IJ gabarroru') ,le ncb, 

que a veces forman nbtlulos ,-ali~ntc,, sin Juda d bid<l a ·u 

mayor resisten ia a la ero:íón. Todo indi.:a un mctamo:lirmo 

regional que cierra el cido de las reaccione,' cndót::cna5. 

Son frecuentes las vdas t.k cuarzo hialino. 

En cuanto a morfología, la· formas son r~:adas y 1<~ di\'i­

soria muy uniforme en general y amplia. El rclicw, en ~u 

Fi¡;, •.-.hpecto e~tructur.tl \lel gr.:wit•', en lo .l!IO de J.t C.HJ;:lnta d• La 
Sul.ana.. l!;nfrcnh: (Sur), e1 C3h'itt"ro y l!\ AU~Pnta M lfcn·.'l~. (\'éil'c U 

fig. S, flecha u•. 10.) 

conjunto, presenta esa ampulosidad tan propia del granito, 

sólo perturbada en aquellos lugares donde el modelado glaciar 

hizo mella. 
La abundancia de diaclasas verticales, observada por nos­

otros en Gredos, y causante allí ele aquellos galayos, portillas, 

cuclli/Lares, f¡ermmlitos, etc., (fig. 4) se acentúa hasta la fisura­

ción y el consiguiente desfleque allí donde los hielos han realiza­

do y rea li zan su labor de cuíia, reduciendo la roca a astil las. 

Superpuesto todo ello a una descamación esferoidal, propia 

del granito, que recuerda muy bien a la de las Machotas (Es­

corial), y también a la de otros lugares de Béjar mismo. 
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Decir, finalmente, que los piomos (Sarothamnus), la digi-

1:!1 y otras escrofulariáceas, así como los Dorcadion, diversos 

o 
o" o 

o 
o 

1300m. 

.. .. . 
• • . ·. 

~ 

~ AcanWados(umbri.as) 

-=: • Su.perficies aborregadas 
+-t++ D~visoria 
o o o M' ene nas 
1 !Lr.l. 

Flt;, 5.-Crá.fico de los glaciares cua ternarios del macizo del Trompal·Calvltcro. (Las flc· 
cha.s imlica.u la di reccióo ea que están tomadas las fotograffas ( jUe ilustran este lrat.;\jo), 

elatéridos, etc., constituyen los representantes fanerogámicos 

y entomológicos propios de aquellas elevadas cumbres en la 
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época en que las hemos \'isit;¡do, e: r~pctir ai"D ll cuamo 

otros, con m<is autoridad, han manift!Stadu ~n c:lc re:pcdo 

para Grcdos y para el Guadarrama. 

LA MORFOLOGIA ALPINA (fi¡:. 5.) 

Huellas glaciares de la cuenca del rfo de Candelarlo (ver­

tiente septentrlonal,)-Podríamos ar1adir o aclarar alln: gla-

Risco Cordo .Sur 

· Ho,ysKqor 

FiJt. 6.-tFo tOI{raHa y c.h bujo expli t..~.tivo) .-Giacl.a.rcs cuatemari~ tln t ipo rireuJim l'n 
¡., \'l"rtieo te de Caodelarln, 

ciares que daban frente a la depresión entre el macizo del 

Trampal y la Sierra de Francia. 
Dicho se está que esta vertiente, en cuyas fald as se esca­

lonan el pueblo de Candelario (fig. 6) y la ciudad de Béjar, 
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constituye la umbría de la sierra del Trampal. Resultado 

inmedia to debiera ser que el tipo de los glaciares en aquélla 
enclavados perteneciese a la categoría máxima: propo rciones al­

pinas, glaciares de va lle (como acontece en Gredos, preci­

samente). 

Mas no es asl; por el contrario, la depresión, tantas veces 

mencionada, constituye un colosal refl ector térmi co cuya 

influ encia se hace sentir en aquella vertiente, en términos 

ta les, que la merma de insolación esbí segurautente compen­

sada, con exceso, por el ca lor refl ejado. Esto aparte la rapidez 

de la vertiente y la no existencia de va lles previos favorabl es 

a la posterio r escul turación glacia r. 

De ahí la consecuencia, sacada ut ás bien de los hechos 

que establecida a priori por ded ucción abstracta: que los 

tres glaciares que llmnaremos de Cande/ario sean suspendidos, 

de tipo pireniico. Bien claramente lo dice la palabra Hoyos 

con que se les designa, palabra que para nosotros tiene ya un 

valor toponímico: dlganlo, si no, las Hoyas de Pepe Hernando 

y de la Laguna, en Peñalara , y los Hoyos de Pinilla, etc., 

en la tnisttta cuerda septentrional del valle del Lozoya. La voz 

garganta, en cambio designa con no menor certeza los gla­

ciares que tienden a alcanzar carac teres alpinos, seglln luego 
veremos. 

De aque llos hoyos no pudint os conocer el más meridional , 

Hoyo Moro, y si los más inmediatos, encima mismo de Cande­

laria y al pie del Risco Gordo; uno de ellos, el que aparece a 
la izquierda en la fotografía (fig. 6), es la Hoya Mayor. 

Nos complacemos en hacer honor a las observaciones de 

Schmicder, el cual nota el carácter embrionario de estos gla­
ciares, fijando el reborde del circo a la altura de unos 2.150 

metros, y 1.540 la terminación morrénica, cifras que debemos 
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uc estimar como correctas. El Risco Gordo c:t:i a :!.350 m~tro~ 
aproximadamente. 

Estas dos hoyas de Candclario c:tán conti;:uas, y de ah( 

que las lenguas que ambos circos emitían JI~ 'aran a confun­

dirse, según lo atestigua la existencia ue tres morrenas, dos 

l'ig. 7. Jl<u.uor.~wa del Tr.&ul~.ll. (h·.1"0 l.t li..; , !, flcth.a u.• 2.) 

exteriores y una in termedia, perfectamente conservadas 

ésta y la más oriental de aquéllas, que es la morrena derecha 
del glaciar de la Hoya Mayor. 

* * * 
Vertientes meridional y occidental; glaciares del Trampal 

y de la Solana.-Gargantas del Trampal y de la Solana son las 

profundas entalladuras gracias a las cua les la ampulosidad 

morfológica del macizo truécase en una riqueza de relieves 

y contrastes propios de las altitudes alp inas. (fig. 7.) 
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Estas dos gargantas son algo paralelas a la dirección ge 

ncral . 'E.- ·w. de la elevada sierra. 'o son (sobre todo la del 

Trampal) consecuentes, no están dispu estas segiln la máxima 

inclinación de la vertiente, como las de Gredo ·; representan 

más bien úcsdohlamicntos de aquélla. 
Au nque la fal ta de ti empo y de plan previamente elaborado 

no nos permitió el recorrido completo de las morrenas exte­

riores de cualquiera de ambos glaciares, desde lu ego ade­

lantamos la impresión de que su desarro llo era bastante mi1s 

ex iguo que el que tuvieron los glaciares de Gredos, debido a 

que las pendientes de l macizo del Trampai-Calvitero son 

mucho más rápidas que las septentriona les de aquella otra 

área glacia r cuaternaria, alcanzándose, por tanto, con menos 

desplazamiento, mayores desniveles. Esto aparte la menor 

altura del macizo bejarano, cerca de 200 metros menos que 

el Pico de Ahnanzor (Greclos), que culmina a 2.592 metros. 
Estimo en 2 kilómetros la longitud de cada lengua glaciar, 

y en uno la de sendos circos. 
Según Schmieder, el nivel a que ambos glaciares reunidos 

terminaban es a unos 1.300 metros, cifra que conceptuamos 

desde luego como buena, toda vez que los de Gredos clescen­

clían has ta los 1.445 metros (el ele la Laguna) y los 1.415 (el 

ele las Cinco lagunas o del Pinar). 

Ambos circos, Trampal y Solana (duplicado éste por un 

tercero, dirigido hacia el SW., qu e acaso provisionalmente 
llamaría1nos de Hervás), se arrumban hacia el E., y tienen 

un común rasgo: la clisirnetria. Las solanas (vertientes iz­

quierdas, más soleadas) son relativamente suaves: las umbrías 

constituyen un sin fin de agujas y escarpes; éstos, por cierto, 

aparecen en el circo del Trampal excavados en la base, incluso 

en bajo relieve cóncavo. Puede decirse, en su virtud, que el 
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perfil transversal, de 1\. a ·., de todo el macizo bejarano es 

una linea aserrada, de dientes disimétricos, con el lado S. 

nsccndcntc con suavidad, y vertical el lado N. 

He . ').-Circo lltl'l'rillllp:d. cnt.'lH' (ig. s. flecho. u. 0 8j.-La cnu: iudiC>I el pu:¡l(l de 
vf.,t:\ do b fig 14. 

La explicación no es nada de particular con sólo atender 

a la actividad térmica diferencial de los rayos solares en fu n­

ción de las vertientes de solana o de umbría (fig. 5). 

De ahí que los circos tengan enhiestos sus rebordes dere­

chos, y relativamente suaves sus confin es izquierdos. A la 
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sombra de las m:irr:ene. dtr~ has, en el monllnto d, sobr \ '<­

nir la era glaciar, acun!LIIaronse (se acumul:m hor día) 1 : 

hielos, dando orinen, con su lahor d,·,;tru tora. al de>fkca­

micnto antes consignado. o~sdc :t.¡uella· nc\'izas ·e desliza­

ban transversalmente hasta rchasar el eje de cada ~an.:anta, 

para revolverse luego virando y dcsc.::ndiendo s gt'm el cnrs11 

natural. Bien claro lo dcmue::.tra el aspecto aborregado y 
estriado de sendas márgenes i7quicrJa~. en contrasté ron rl 

bravo relieve de los rebordt·. dercchM (aquí mcridi¡male~). 

Por lo que al glaciar del Trampal afecta, ~xi ·ten en ti 

fondo de su circo, que es alargado, trc,; lagunas en rosarin 

(fig. 8 y 9). Las dos superiores, que algunos distinguen con el 

nombre de Laguui/las, están a 2.100 y 2.070 metros. La inf~­

rior, mayor que las anteriores, radica a 2.000, y ~e llama Lugu. 

ua del Trampal propiamente dicha. Dos escalone separan di 

ellOS recipientes entre sí; el inferior es muy pronunciado y pu­

limentado: por él se precipitarían los hielos formando sérac.~. 

Huelga señalar la profusión de los bloques erráticos. 

La extensión de la laguna del Trampal parece algo 1nenor 

que la de la laguna de Oredos. Su fonna es casi circular. Su 

superficie puede evaluarse en unos 1.800 n1ctros cuadrados. 

lnmediata111ente por debajo de la laguna existe un tercer 

escalón, y allí terminan los caracteres propios del circo; dc­

primense asimismo, rápidamente, las alturas. Comienza el 

valle glaciar; de él podemos decir que la enorme pendiente, 

favoreciendo la erosión torrencial, l1 a borrado mucho el 

perfi l transversal típico, entallando en su fondo las caraclt'­

ríst icas de ésta. 
La morrena izquierda puclin10s observar que se halla ba~­

tante bien conservada; destaca por su tonalidad clara sobre 

el matiz oscuro de lo piornes de la loma autéJctona. La dcre-
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cha se une, según Schmieder, con la morrena izquierda de 

adyacente glaciar de la Solana. 
A 1.300 metros fija este autor la terminación comítn, 

según más arriba se dijo. 

Colvilero 

Fl~t~. tO.-G.1rganl;1 ele !.1 Sn lnua (Wa~ Iic. 5, flecha n~. 6.) 

Réstanos ntanifestar que, por debajo del Risco Gordo 

también (y a la espalda de los glaciares de la vertiente de 

Candelario), apa rece un «hoyo*, pcqueíio circo del cual una 
breve lengua descendería para sold arse con el glaciar del 

Trampal por su margen izquierda 
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La cabecera del circo de c·te p.quetio ladar :e corre> 

pondc, a alguna distancia, ~on la del lioro .\h¡ro, ,·n la v•r· 

tiente septentrional opuc;ta. 

La huella del glaciar dr la olaua, de que vanHh a ocupar­

nos ahora, (figs. 10 y JI) tamhi¿n prc<cnta aquella ültima par­

ticula ridad, pero en su grado ál~ido: la lahor dé zapa que él 

realizaba y la análoga efectuada por otro cncla\·ado en la 

vertiente opuestn y que se deslizaba cMl rumho al W. (•> el 

fí g. 11 . IH L :t!J~..., morColó¡ieos d~ l.a umbrf,, '' 1 circo dtt 1.1 5..1htla (\. fi¡;, s. fl~ch:'l n • 91. 

glaciar que provisionalmente designamos por de Hervás; gla­

ciar de va lle también). han dado por resultado un rebaja­

miento, una enta lladura tal, que amba ncvizas se con fun­

dieron en un solo foco de alim entación común. Por análogas 

circunstancias el borde meridional, derecho, acantilado, del 

Circo de la Solana se continúa por el borde izquierdo de este 

tercer glaciar, enormemente acantilado también, con un cor­

dón de colo ales y angulosos bloques al pie. Este glaciar de 
Hervás carece de lagunas !ípicas, aunque no faltan charcas 

en lo profundo del circo. 
Al S. de la rebajada, descarnada y pulimentada divisoria, 
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y formando parte de aquellos cuchillares, destácase la aguja 
del Calvitcro, a 2.404 metros. 

Los caracteres morfológicos del circo de la olana pueden 

calcarse en los ya descritos respecto del Trampal. Sólo existe 

fi~"'· 12. - 1. .. 1 la~una <h·l nuq•Jr, proh.1.h11.'111en 1r ti<' dique morr(niC"o. ('v". fig . 5, rlech3 1\,0 7)' 

en aquella garganta (y no en el circo precisamente) una la· 

~una , la lagww de Béjar o del Duque, a 1.575 metros según 
Schmi eder. Las dimensiones son mucho mayores que las <l e 

1:1 laguna inferi or del Trampa l, estim;ínclo las nosotros como 

más del doble. 

Ta nto esta última como la del Duque están aprovcchatl as 

para fin es hidráulicos, mediante presas. 
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La mucha menor altitud de la la!!una del Duque se cxph· 

caria acaso -no t~nemos, hien a pesar nuc:tro. dato: con­

creto-- por tratarse de un re:u\•orio intranwrrénko, de 

dique. El con·iderarla como laguna de r~burdc de circo llO · 

parecerla algo incompatihk con la altura de 2.000 y m. · 

1nctros a que están situadas las lagunas del circo dd Trampal, 
alli con ti guas. 

Fig. IJ.- L3Cl1Uil dd 1rarnpal. (V,t_.~c fi!;-tlr:t S, !lcch.l n.• ~¡. 

El valle del glaciar de la Solana presenta mejor los carac­

teres de valle en U. La morrena derecha parece postiza o pe­

gada al flanco. 

* * * 

Retrocesos.-Aparte el que pudiera considerarse como tal, 

de admitir la laguna del Duque (fig. 12) como laguna de di­

que o de barrera, señalamos uno bien claro: es tá determinado 

por el cono morrénico frontal que envuelve a la laguna del 

Trampal propiamente dicha, la inferior de las tres que ocupan 

el fondo de este circo. (figs. 13 y 14) Grandes y angula-
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>O> bloques forman aquel aparato detrítico, sobre barro 

~la ciar. 
Esta morrena radica precisamente sobre el escalón o 

reborde de tránsito entre la región de circo y la de lengua 

w 

-..._ Lagvne del 

~~:;;~;._~~g;_~~ 
Nor~na de retroceso 

l'il(. t l.-El Circn del Tr;un¡1t~l \•i..to desde t' l arranque de la región do ln antigua lcugu.1 
glaciar. (Véase !ig. 51 flecb• n.o 5).-Ln cruz iodlca el punto de vista de In llg, 9. 

glaciar. Es decir, está a 2.000 metros. Recuerda muy bien, 

por cierto, al cono morrénico que ciñe a la lagu na de Urbión ( 1) 

(I) ]. CARANDELL Y J. GÓ)!EZ DE LLARENA.__.Eiglaciarismo 
cuaternario en los macizos ibéricoS».-Trab. del JI. N. de C. l\'., 
serie geol. núm. 22, Madrid, 1917. 
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En Gredos no vimos tan clarament~ manik ta ione: de 

este carácter. En cambio ~on patente a imLmo dcllajo del 

pico de Dos Hermanas, en Peí\alara (1). 

Sería aven turado homologar este retroceso con Jos que . e 

observa n en e te último foco glaciar cua ternario, y que . e 
hallan a 1.960 (detención de Bühl) y a 2.110 (ldem de Gsrhnítz): 

pero no fu era improbable la relación entre todos. 

La falta de corre pond encía en la altura (a pesar de que 

el influj o atlántico actúa en el macizo de B~jar en el s ntído 

de rebajar el límite de las nieves perpetuas cuaternarias y 

actuales) no seria obstáculo, a nuestro entender, toda ve1 

que está descontada que la más insignificante circunstancia 

topográfica -ya lo hemos vi to en la influ encia de la orien­

tación, de la presencia o ausencia de cortinas montaí\o as­

es un reactivo sensible para los deta lles de la glaciación. 

En caso afirmativo, la fase glaciar máxima pudiera co­

rresponder a la liltíma glaciación, la del W ürmiense. 

Quédanos por decir -y no como resultad o exclusivo de 

nuestras observaciones, sino de las de Schmíeder con las 

modificaciones adoptad as por el profesor Obermaier y quien 

esto escribe- que el nivel de las nieves perpetuas cuaterna­

rias en las vertientes ~udori ental es del micizo del Trampal­

Calvitero alcanzaría los 1.700 metros de altura. Es timamos 

para la vertiente septentrional unos 1.850 metros. 

* * * 

Con esto terminamos el bosquejo, pobre desd e luego ante 

lo notable de los aparatos glaciares extinguidos en el macizo 

(r) H . ÜBERMAIER Y J. CARANDELL.-~Los glaciares cuater­
narios de la Sierra de Guadarrama», Trnb. del .\/. X . de C. N., 
scri.e gcol., n(ml. 19, Madrid,1917. 
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bejarano, de tal modo que si otra cosa no ofrecieran aun, 

quedarla siempre una circunstancia especial, tal vez única 

en los focos de glaciación cuaternaria del Sistema Central 

(Pe1iafara, Gredas y aquél mismo): la de haber tenido glacial 

res en ambas vertientes, lo que permitió reunir en reducido 

espacio lo dos tipos clásicos, pirenaico o suspendido, y alpino, 

(es decir, como los de Peñalara y todos los del valle alto de­

rio Lozoya, y como los de Gredos, respectivamente), moda­

lidades que, segtm dije antes, cuidó muy bien Schmieder de 
hacer resaltar. 
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